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¡VÁYA  UN  SACRISTAN  QUE  ES  DON  JUAN...! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas 
de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encarga¬ 
dos  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  venta 
de  ejemplares. 


¡Vaya  un  sacristán  que  es  D.  Juan...! 

CUALQUIER  COSA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

p.  ^NTONIO  pAMPOAMOR. 

Música  del  Maestro 

D.  LUIS  SALARICH. 


^ava  d  Vwm^do  <U  IatUwo  Tomo. 


SEVILLA. 

FRANCISCO  ALVAREZ  Y  C.a,  impresores  de  los  Señores 
Duques  de  Montpensier.— Tetuan  24  moderno. 

1870. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


D.  JUAN,  sacristán,  70  años .  D.  Arturo  Tormo. 

CRISTINA,  su  mujer,  60 .  D.a  Dolores  Custodio, 

RAMON,  por  mote  CIRUELO,  mona¬ 
guillo,  sobrino  de  D.  Juan,  27.  D.  Luis  Moron. 

EL  TIO  PRÁXEDES,  alcalde,  50.  D.  Julián  Jimeno. 
SUSANA,  su  híja,  20 .  D.a  Ana  Rodríguez. 

CONCEJALES,  REGIDORES,  VECINOS  Y  VECINAS. 


La  acción  en  Fucncarral ,  año  de  1870. 


NOTA. —Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


AL  SR.  D.  LUIS  ROMERO  CUADRA. 


5;V oches  -pasadas  tuve  el  gusto  de  leer  esta  «cual¬ 
quier  cosa  »  en  una  reunión  de  amigos ,  entre  los  cuales 
se  contaba  LV y  al  concluir  su  lectura ,  escuché  de  sus 
lábios  frases  lisonjeras  con  las  cjuc  encomiaba  su  escaso 
mérito .* 


jfllhagado ;  como  padre  que  soy  ele  ella no  pude 
ménos  de  tener  la  atención  de  deducírsela;  y  con  la 
cxc/uisita  finura  que  le  caracteriza ,  se  dignó  aceptarla. 

fjjor  eso  yOj  aprovechándome  de  su  bondad ,  coloco 
su  nombre  al  frente  de  ella ,  con  lo  cualj  si  antes  no  lo 
tema ,  ahora  es  de  un  inmenso  valor  para  el  que  tiene  el 
gusto  de  ofrecerse  como  su  más  afectísimo  5.  5. 


x?.  55.  5.  3 i., 

cflntomo  ' Campoamor . 


n. 


720812 
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ACTO  ÚNICO. 


Pátio  bajo  de  un  pueblo,  cuya  puerta  de  entrada  está  al  foro;  dos  la¬ 
terales  en  primer  término.  En  segundo  ó  tercer  término  izquierda, 
•  y  á  una  altura  conveniente,  una  puerta  de  donde  nace  un  corre¬ 
dor  con  barandilla  de  madera,  que  atravesará  desde  dicho  punto 
hasta  el  foro.  En  la  escena  hay  vários  bancos  y  sillas  de  soga  ó 
madera.  Una  larga  mesa,  especie  de  aparador,  desde  la  puerta  del 
foro  hasta  el  último  término  izquierda.  En  un  rincón  vários  cirios, 
V  dos  mangas  de  parroquia,  sin  vestir.  Un  lienzo  con  una  imágen, 
pegado  encima  de  la  puerta  del  foro.— Al  levantarse  el  telón,  Mo¬ 
zos  y  Mozas  del  pueblo  entran  con  todas  las  cosas  que  indica  el 
canto.  Ciruelo  ha  salido  á  recibirlos. 


ESCENA  PRIMERA. 

CIRUELO,  MOZOS  y  MOZAS  del  pueblo. 

Coro.  Aquí  los  vecinos  todos 

ufanos  vienen  á  dar, 
á  la  vez  que  estos  regalos, 
los  dias  al  sacristán. 

Ciruelo.  Pues  el  sacristán,  señores, 

en  casa  ahora  no  está 
porque  hoy  la  misa  de  doce 
ayuda  á  mosen  Tomás. 

Tero  si  felicidades 
no  puedo  por  él  tornar, 
tomaré  vuestros  regalos 
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Coro. 

que  para  el  caso  es  igual. 
¿Quó  traéis? 

¿Quó  le  traemos? 
Lo  mejor  de  este  lugar. 

Unos. 

Dulces,  grandes  tortas 
(pie  quemando  están ; 
verdes  y  apiñados 
racimos  de  agraz; 
fresca  y  rica  nata, 
tierno  recental, 
moñudas  gallinas, 
leche,  queso  y  pan, 
á  traer  venimos 
al  señor  don  Juan. 

Otros. 

Orzas  con  arrope, 
miel  blanca  en  panal, 
rubio  como  el  oro 
chamorro  y  candeal; 
anisado  doble, 
licor  de  hipocrás, 
vino  rancio  y  moro, 
dulce  mazapan, 
á  traer  venimos 
al  señor  don  Juan. 

Tonos. 

Y  para  que  nada 
le  llegue  á  faltar, 
estas  dos  canastas 
que  colmadas  ván, 

(le  los  ricos  huevos 
que  hay  en  Fuencarral. 

Ciruelo. 

A  mabitas  vecinos, 
las  gracias  os  dá 

Ciruelo,  el  sobrino 
del  señor  don  Juan. 

Ciruelo. 

II  y'V.  DE2  3L-.  13  o  . 

Gracias,  gracias;  colocadlo 
sobre  esa  mesa.  ¡Caramba  ..! 
De  ver  tantas  cosas  buenas 
se  me  han  abierto  las  ganas, 
y  voy  .i  sacar  el  vientre 
de  mal  año. 

I).  Juan. 
Uno. 

T  •)  DOS. 

I).  Juan. 


Ciruelo. 

Todos. 

I).  Juan. 


Todos. 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  D.  JUAN  por  el  foro. 

¡Deo-gratias! 

¡Que  viva  D.  Juan! 

-¡Que  viva! 

Lo  cogen  en  hombros  y  no  cesan  de  aclamarle.) 

Basta,  caro  pueblo,  basta. 

¡Lo  han  colocado  sobre  la  mesa .  Se  rcponey  tose , 
toma  un  polvo  y  dice :> 

Vuestro  humilde  sacristán 
os  dirige  hoy  la  palabra, 
aunque  le  falte  facundia 
y  elocuencia,  circunstancias 
para  un  orador,  inútiles 
en  nuestra  querida  patria. 

Oigalo  sino  el  Congreso, 
donde  tantos  hombres  hablan 
diciendo  cosas  muy  buenas 
y  también  muy  reteníalas. 

¿Pues  y  en  los  clubs...?  ¡Jesucristo 
con  su  poder  que  nos  valga! 

Escuché  hablar  á  más  de  uno 
que  á  bofetones  andaba 
con  todos  los  participios 
que  contiene  la  gramática. 

Por  eso  yo,  amigos  míos, 
siguiendo  escuela  tan  sabia, 
os  digo  que  de  aquí  á  un  año 
me  traigáis  á  mi  morada, 
ese  empréstito  forzoso 
que  hacéis  de  tan  buena  gana, 
dándome  así  un  testimonio 

de  vuestra  virtud .  v  basta. 

Dos  aplausos,  cuatro  vivas, 
himno  de  Riego  y  ¡i  casa. 

¡Viva  mi  tio! 

¡Que  viva! 

Gracias,  hijos  inios,  gracias.- 
(Vánse  cantando  al  son  del  himno  de  I liego  y  agi¬ 
tando  sombreros  y  pañuelos.) 

iv*  tLj  sic.  a. . 

Amigos,  gritemos 
alegres  al  par, 


o 


D.  Juan. 


Ciruelo. 


D.  Juan. 


Ciruelo. 


D.  Juan. 


Ciruelo. 
D.  Juan. 


Ciruelo. 


que  viva,  que  viva 
el  señor  don  Juan.  [Vánse.J 

ESCENA  III. 

D.  JUAN  y  CIRUELO. 

¡El  himno  de  Riego  entonan, 
y  tan  contentos  se  largan!  (Baja  de  la  mesa.) 
¡Oh  sublime  himno  de  Riego! 

¡Tus  acordes  antes  daban 
entusiasmo  belicoso 
al  soldado  que  en  campaña 
por  su  libertad  querida 
lleno  de  ardor  peleaba! 

Mas  tanto  te  han  prodigado, 
hijo  mió  de  mi  alma, 
que  bosteza  lino  al  oirte; 
sirviendo  sólo  (y  no  falla), 
para  engañar  á  ios  tontos 
y  narcotizar  las  masas. 

Pero  estos  considerandos 
dejemos  á  un  lado.  ¡Brava, 
brava  es  la  recolección 
de  este  año!  ( Por  los  regalos .) 

Buena  hartada 
me  voy  á  dar  con  las  tortas! 

¡Que  viva  mi  lio! .. . . 

¡Calla, 

zopenco  de  mil  demonios! 

¿Por  qué  dás  vivas? 

¡Caramba! 

¿No  es  usted  mi  señor  lio? 

Por  eso...  (Vá  á  abrazarle.) 

¡Quita,  bestiaza!  ( Separándolo .) 
Según  eso,  aunque  yo  en  público 
hiciera  cosas  muy  malas, 
sólo  porque  soy  tu  lio 
serían  buenas. .. ! 

¡No  marra! 

(,Y  dice  que  sí  el  bolonio!) 

(Este  chico  era  una  ganga 
para  ingresar  en  las  filas 
de  la  mayoría.)  Vaya, 
examinemos  despacio 
los  regalos. 

Ahí  es  nada.  (Mirándolos.) 
Quesos,  leche,  tortas,  pan, 
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D.  Juan. 


Ciruelo. 


D.  Juan. 


Ciruelo. 


D.  Juan. 


gallinas,  trigo,  cebada... 

Mas  ahora  que  me  ocurre; 
no  habiendo  animal  en  casa, 

¿á  qué  cebada  traer? 

Sobrino,  á  la  vista  salla. 

Hace  tiempo  te  conocen, 
y  vá  muy  poca  distancia 
de  un  animal  á  Ciruelo, 
que  eres  tú. 

Se  alegra  el  alma 
al  ver  que  tengo  un  pariente 
tan  grande  como  usté.  ¡Yaya!... 
(Pues  señor,  sin  sospecharlo, 
me  volvió  la  animalada.) 

Y  dime,  pimpollo  mió, 

¿Cómo  vamos  con  Susana? 

Tío  Juan,  no  la  nombre  usté, 
porque  se  me  cae  la  baba. 

Me  acuerdo  de  ella  en  toas  partes; 
cuando  toco  las  campanas, 
me  páice  el  sonío  de  ellas 
al  sonío  de  su  garganta. 

Cuando  pongo  en  los  altares 
los  paños  limpios  que  lava, 
digo  pa  mí;  aquí  sus  manos 
habrán  jabonao  é  ganas, 
y  comienzo  á  darles  besos 
como  si  á  ella  la  besara. 

La  otra  tarde  en  el  bautizo 
de  Geromilla  la  Chata, 
vino  á  servir  de  madrina 
la  sobrina  de  Caetana, 
la  que  tanto  se  la  páice, 
y  mirándola,  así  en  bábia... 
la  vela  y  los  santos  óleos  . 
dejé  caer,  y  en  la  calva 
de  la  pobre  criatura, 
que  á  gritos  se  las  pelaba, 
una  rendija  le  abrieron 
lo  menos  de  media  cuarta. 

¡Es  mucho  mi  amor!  ¡Es  mucho! 
Vamos,  si  ella  lo  mandára, 
era  capaz  de  ponerme 
un  cabezón  y  una  albarda. 

(Pues  señor,  D.  Juan  Tenorio 
se  quedó  en  mantillas.)  Anda, 
y  lleva  á  mosen  Tomás 
dos  gallinas  y  una  jarra 
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Ciruelo. 
D.  Juan. 


Ciruelo. 
D.  Juan. 

Ciruelo. 


de  leche;  y  di,  (atiende  bien) 
dile  de  mi  parte  á  su  ama, 
que  una  fuente  de  natillas 
le  haga  al  cura. 

¿Y  pa  ella? 

(Coqiendo  lo  que  han  dicho.) 
¡Anda...! 

se  las  comerán  los  dos, 
y  todo  se  queda  en  casa. 

Voy  allá. 

¡Que  en  el  camino 
no  te  bebas...! 

Ni  catarla.  ( Váse .) 

ESCENA  IV. 

D.  JUAN. 

¡Anda  con  Dios,  perillán! 

¡Bolo  entre  todos  los  bolos! 

Mas  ahora  que  estamos  solos 
pensemos  un  poco,  Juan. 

¡Susana  te  gusta  á  tí 
y  á  ella  tu  ánimo  se  inclina!..  . 

Pero  tu  mujer,  Cristina, 
te  busca  las  vueltas,  sí. 

Si  te  coje  en  un  desmán 
Cristinita,  con  Susana..  . 
te  regala  una  sotana, 
desgraciado  sacristán!..  . 

Tú  los  amores  consientes 
de  la  chica  con  Ciruelo, 
pero  su  amoroso  anhelo 
no  te  pasa  de  los  dientes. 

¿Y  si  su  padre,  no  en  balde 
acechando  está,  y  se  entera? 

Como  alcalde  de  montera 
te  dá  la  vara  de  alcalde. 

Pero  en  fin,  siga  la  escena; 
yo  la  tengo  de  querer... 

( Mirando  á  la  izquierda.) 
¡Cielo  santo!  ¡Mi  mujer! 

¡Dios  me  la  depare  buena! 

( Saca  un  rosario,  se  sienta  enfrente  de  la  imagen, 
hace  que  reza  y  no  ve.) 


ESCENA  V. 

DICHO  y  CRISTINA,  que  viene  por  la  primera  puerta  derecha. 


Cristina. 


D.  Juan. 


Cristina. 

D.  Juan. 
Cristina. 


D.  Juan. 

Cristina. 

R.  Juan. 
Cristina. 


D.  Juan. 

Cristina. 

D.  Juan. 

Cristina. 

D.  Juan. 
Cristina. 
D.  Juan. 

Cristina. 
D.  Juan. 

Cristina. 
D.  Juan. 

Cr'stína. 
D.  Juan. 


¡Señor  don  Juan!. .  .  (Lo  apercibo; 
hace  que  reza  el  truhán.) 

¡Felices,  señor  don  Juan!.  .. 

(Toda  esta  escena  muy  irónica .) 
(No  me  gusta  el  introibo.J 
Hola,  Cristi nita  mia;  ( Figurando  que  la  vé.J 
no  te  habia  visto. .  . 

Lo  creo. 

¿Rezas..  .  después  de!  bureo? 

(Empezó  la  letanía .) 

¡Reza,  reza,  no  seas  tonto, 

que  te  puedes  condenar!  ( Contra  creciente.) 

¿Has  visto  á  Susana  entrar? 

(A  vísperas  tocan  pronto.) 

Mujer,  esos  retintines.. . 

¡Retintines!  ¡Pues  no  sé! 

Señor  don  Juan,  diga  usté. . .  ( Con  ira.) 

(¡Yá  tocaron  á  maitines!) 

No  te  valgas  de  tus  tretas, 
y  respóndeme,  marido.  (Furiosa.) 

¿Dónde  has  estado  metido? 

(Pues  señor,  ya  son  completas.) 

¿Cristinita,  acabarás?... 

El  saberlo  me  precisa; 

¿dónde? 

Ayudando  la  misa 
que  dijo  mosen  Tomás. 

Susana...  estaría...  pues... 

De  fijo... 

Sí;  estaba  allí... 

¡Es  claro!...  y  tú... 

No  la  vi, 

hasta  el  ítem  misa  es! 

¿Y  luego?... 

¡Jesús!  tu  eterno 
preguntar,  yá  me  encocora. 

¡Señor  don  Juan!.. 

Sí,  señora; 

estoy  dado  yá  al  infierno. 

¡Y  yo  estoy  dada  a  Luzbel!... 

Pero,  mujer,  vén  acá. 

Mira  que  no  somos  yá 
los  amantes  do  Teruel. 

¿No  ves  que  es  una  locura 


ClVSTlNA. 

D.  Juan. 
Cristina. 
D.  Juan. 
Cristina. 

D.  Juan. 
Cristina. 

D.  Juan. 
Cristina. 
I).  Juan. 


Cristina. 

D.  Juan. 
Cristina. 


D.  Juan. 
Crstina. 
D.  Juan. 


Crstina. 


D.  Juan. 
Cristina. 
D.  Juan. 
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el  tener  celos  de  mí, 
que  estoy,  digámoslo  así, 
con  un  pié  en  la  sepultura?... 

Por  Dios,  mujer;  juicio  tén; 
tus  celos  me  dan  horror. 

¿No  sabes  que  en  el  amor 
he  llegado  ya  al  Amen? 

¿Mujeres  yo?  ¡Ni  barruntos!.. 

Con  ellas,  ya  tiempo  hace, 
soy  un  requiescant  in  pace 
del  oficio  de  difuntos! 

¡Y  me  lo  cuentas  á  mí!... 

¡Viejo  chocho;  viejo  verde!... 

Yo  soy  perro  que  no  muerde. 

Pero  ladras. 

Eso  sí. 

¿Y  quieres  que  me  convenza 
de  que  haces  bien? 

Es  mi  afan. 

En  mi  vida  he  visto  un  Juan 
que  tenga  ménos  vergüenza. 

¡Cristinita!...  ¡Advierte!...  (Incómodo.) 

( Haciendo  burla.)  ¡Ay,  qué  pena! 

¡Cristina!  ¡No  seas  ladina! 

Pero  le  llamas  Cristina... 

¿Cómo  tienes  que  ser  buena? 

¿Y  tú,  Juan?  ¡Por  San  Mili an !  — 

Todos  sois... 

¿Qué?  Dílo  pronto. 

Todo  el  hombre  que  sea  tonto, 
de  lijo  se  llama  Juan. 

Salvo  alguna  escepcion  leve. 

¡Algunas  hay.. ..! 

Las  admito. 

Conozco  yo  un  don  Juanilo, 
que  vale  por  treinta  y  nueve. 

Pero  hablemos  de  otra  cosa; 
hoy  es  dia  de  mi  santo, 
y  es  menester  por  lo  tanto, 
celebrarlo,  cara  esposa. 

¿Vas  á  salir?  ¡Qué  galana!... 

¿Dónde? 

Tu  mimo  es  en  balde. 

Voy  á  casa  del  alcalde, 

J  7 

el  papá  de  tu  Susana. 

¡Y  dále! 

¡Y  torna! 

¿Te  place 


o 


Cristina. 


1).  Juan. 


atormentarme? 

¡Truhán! 

Hasta  luego,  señor  Juan. 

Cuidado  con  lo  que  se  hace.  (Váse.J 

ESCENA  YE 

D.  JUAN. 

¡Av!...  ¡Yá  estaba  de  sermón 
hasta  aquí!...  ¡Qué  machacar!... 

Pero  si  se  vá  á  mirar, 
la  pobre  tiene  razón. 

Y  yo  quisiera  en  su  abono 
vencerme  de  buena  gana! 

Mas  no  puedo;  esa  Susana 
me  saca  de  tino  y  tono. 

En  mentando  al  ruin  de  Roma... 

Allí  viene.  ¡Ay,  Jesucristo! 

Voy  á  hacer  que  no  la  he  visto, 
y  luego  saldré;  yá  asoma.  ( Váse.J 


ESCENA  VIL 

SUSANA  al  foro. 

IVE  "SLJ  23IC  . 

En  la  misa  de  doce 
no  vi  á  Ciruelo, 
ni  en  la  calle  tampoco 
ni  aquí  le  encuentro. 

¡Ay  Ciruelillo! 

Tu  Ciruela  te  llama. 

Vén,  amor  mió!... 

Si  don  Juan  está  en  casa 
y  á  verme  llega, 
me  dirá  clamor  meas 
¡ay!  ad  le  venianl . 

¡Corre,  Ciruelo; 
que  si  sola  me  pilla... 

(Saliendo.)  ¡Üominus  tecum! 


I 


I).  Juan. 

Susana. 
D.  Juan. 
Susana. 


D.  Juan. 
Los  DOS. 


Susana. 


D.  Juan. 
Susana. 


—  16  - 

ESCENA  VIII. 

DICHA  y  D.  JUAN. 

¡  A  lleluya!  ¡ A  lleluya ! 

¡ Hossanna !  ¡ hossanna! 

Yá  está  aquí  el  sursum  corda. 

Y  aquí  el  ¡Deo-graíias! 

¿Usté  qué  intenta? 

¡Decirte  el  Evangelio! 

Misa  completa. 

3T_.  jf&.  XZB  CCS  . 

I 

Mire  usté,  señor  clon  Juan; 
voy  á  dicirle  á  las  claras, 
que  la  señora  Crestina 
está  conmigo  escamada. 

¡Qué  me  cuentas! 

¡Lo  que  usté  oye 
Venía  yo  ahora  de  casa 
de  mi  padre,  al  mesmo  tiempo 
que  su  mujer  de  osté  entraba. 

Lo  más  pulítico  en  mí, 
era,  es  claro,  saluarla; 
y  ella  con  más  intincion 
que  la  de  un  toro  é  Jarama, 
me  dijo:  «Vaya  usté  pronto, 
señora  doña  Susana; 
porque  don  Juan,  mi  marío, 
la  echará  de  ménos.»  ¡Vaya! 

¿Qué  se  la  desfigurao 
á  la  señá  sacristana...? 

Este  cuerpo  y  este  garbo, 
y  estos  ojos  y  esta  cara, 
no  las  ha  parió  mi  madre 
pa  la  gente  de  sotana, 
y  cudiao  con  lo  que  ice... 
que  soy  capaz  de  agarrarla 
por  el  moño,  y  con  salero 
remangarle  las  enaguas, 
y  darle  cuatro  azotazos 
á  donde  nace  la  espalda. 

Ese  sitio,  donde  al  sol 
enjamás  le  vió  la  cara, 
que  yo  soy  fuencarralera, 
aonde  los  güebos  se  espachan, 
y  aunque  me  vén  tan  mansita 
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D.  Juan. 

\ 

Susana. 

D.  Juan. 

Susana. 
I).  Juan. 

Susana. 
D.  Juan. 

Susana. 


D.  Juan. 
Susana. 
D.  Juan. 

Susana. 


\ 


tengo  el  génio  de  una  vaca, 
y  le  pego  una  corná 
al  mesmo  lucero  el  alba...! 

Dígaselo  así  é  mi  parte 
á  la  seña  sacristana. 

¡Qué  bien  dicho!  ¡Qué  bien  dicho! 

Ninguna  mujer  te  gana 
á  hermosura,  á  desparpajo, 
á  lista...  (y  desvergonzada!) 

Conque  me  voy  allá  dentro 
no  sea  que  venga  el  ama, 
y  lo  que  ije  en  teórica, 
tenga  que  ponerlo  en  pritica. 

¿Quieres  callar,  ignominia 
de  la  lengua  castellana...? 

( Esto  lo  dice  como  requebrándola  y  con  cariño.) 
Oigasté:  yo  no  me  llamo 
irmoninia,  soy  Susana. 

Sí;  sé  que  eres,  Susanita, 
compañera  de  la  Casta; 
ó  lo  ménos  en  virtud, 
yá  que  no  seas  en  el  habla. 

¡Ay>  Susanita!  ¡Quisiera 
que  tú  te  desencastáras! 

¿Qué  es  eso? 

Una  palabreja 

que  no  ha  llegado  á  palabra. 

Me  paice  á  mí,  señor  Juan, 
que  tiene  usté  más  camándulas 
que  letras  tiene  un  misal. 

¿Á  qué  viene  esa  farándula 
de  palabreja,  irmoninia, 
y  Susanita  de  Casta? 

¿Se  le  desfigura  á  osté 
que  soy  un  toro  é  Veraguas...? 

Pos  miste,  yo  soy  mu  güeña; 
mas  si  viene  con  soflamas, 
yá  sabe  que  mi  papá 
es  alcalde,  y  si  me  falta, 
le  pué  meter  en  chirona 
en  ménos  que  un  gayo  canta. 

Ahora  no  puede,  hija  mtá. 

¿Cómo  que  nó? 

Miéntras  haya 
derechos  individuales... 

¡Qué  derechos,  ni  alharacas! 

El  alcalde  es  el  alcalde 
y  hace  lo  que  le  dá  gana. 


3 
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D.  Juan. 


Susana. 
D.  Juan. 
Susana. 

D.  Juan. 

Susana. 

D.  Juan. 


Susana. 


¡Para  eso  le  nombra  el  pueblo; 
y  encima  de  él  naide  manda!... 
¡Pus  bonito  es  el  tio  Práxedes! 

¡Si  alguien  en  su  contra  habla, 
la  vara  de  la  justicia 
se  la  rompe  en  las  espaldas! 
Tienes  razón,  hija  mia, 
exactamente  así  pasa. 

Si  algunos  que  yo  conozco, 
tus  razones  escucharan, 
ahora  pondrian  un  símil 
de  lo  que  decir  acabas! 

Mas  como  yo  no  soy  de  esos, 
me  callo,  y  no  digo  nada. 

Pero  vamos  a  otra  cosa. 

¿Por  qué  siempre  que  me  hablas 
lo  haces  de  un  modo  tan  áspero 
y  mi  cariño  rechazas? 

¿No  sabes  tú,  Rosa  mística, 
mater  de  divina?  gratia, 
que  eres  desde  que  te  vi, 
de  mi  amor  Fcederis  arca ?... 
Ahora  bien;  Regina  virginum , 
virgo  potens ,  domus  aurea , 
sé  el  refugium  peccatorum 
de  noslrcB  letiticc  causa! 

Ora  por  nobis. 

¿Qué  dices? 

Ná.  Como  usté  me  rezaba 
la  letanía,  contesto 
como  el  Catecismo  manda. 

Has  contestado  muy  bien. 

¿Y  cómo  sabes,  muchacha, 
el  latín?  ¿Cómo  aprendiste?... 
¡Toma!  El  que  con  lobos  anda, 
á  ahullar  se  enseña. 

¡Ay,  Susana! 

El  amor  del  monaguillo 
te  vá  volviendo  monaga. 

Pero  ¿cómo  ese  zopenco 
rje  prendó?  ¡Ay!  Si  por  gracia 
tomo  á  él  tú  me  quisieras, 
ibas  á  llegar  á  Papa. 

¡Y  cómo  á  é  ser!...  Aunque  bruto, 
Ciruelo  es  joven  de  estampa; 
y  usté  se  paese  al  guisopo 
con  que  suele  usté  echar  agua 
á  los  defuntos  que  mueren 


\ 


D.  Juan. 


Susana. 


D.  Juan. 


Ciruelo. 
Susana . 
Ciruelo. 
Susana. 
Ciruelo. 


Susana. 

Ciruelo. 


cuando  el  responso  les  cania. 

¿Cómo  quiere  usté,  ¡canijo! 
que  de  su  amor  caso  haga, 
si  usté  yá  no  pué  mover 
el  badajo  á  las  campanas? 
usté  yá  no  está  pa  más 
que  pa  vino  y  tortas....  blandas. 
Pues  mira,  aunque  fueran  duras, 
siendo  tuyas,  las  mascaba. 
Déjemusté  en  mi  faena, 
y  váyase  ad rento,  vaya, 
porque  si  Ciruelo  viene, 
ó  su  mujer,  lo  espampanan. 

Por  la  manera  tan  lina, 
tan  atenta  y  delicada 
que  tienes  de  despedirme, 
me  voy.  Conque,  adiós,  Susana. 
(Esta  chica  habrá  leído 
la  vida  de  aquesta  santa, 
y  quiere  seguir  sus  huellas! 

¡Si  un  dia  se  le  olvidara!... 

Entonces,  laus  tibí  Christi , 
la  boca  se  me  hace  agua.)  ( Vdse.J 

ESCENA  VIH. 


SUSANA. 

¡El  demonio  el  sacristán!... 

¡Con  su  fecha  y  con  su  facha! 
¡Atreverse  á  enamorar 
á  una  chica  de  mi  talla!... 

ESCENA  IX. 

SUSANA  y  CIRUELO. 

¡Susana! 

¡Yo  soy! 

¿De  véras? 

¿Aónde  has  ido? 

Lo  sabrás. 

A  casa  é  mosen  Tomás 
á  llevarle  unas  frioleras! 

¡Pero  tenía  un  disgusto 
tan  y  miénlras  no  te  vía!... 

¿Y  por  qué? 

Por  si  tabía 


Susana. 

Ciruelo. 

Susana. 

Ciruelo. 


Susana. 


Ciruelo. 


Susana. 


Ciruelo. 


Susana. 


Ciruelo. 

Susana. 

Ciruelo. 

Susana. 

Ciruelo. 


Susana. 


Ciruelo. 

Susana. 

Ciruelo. 

Susana. 
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mi  lio  dao  algún  susto. 

Despachao  fué,  Ciruelo. 

¿Pus  qué,  te  armó  alguna  gresca? 
Nó;  que  ha  venío  de  pesca, 
y  yo  no  mordí  el  anzuelo. 

Pus  si  lo  sabe  mi  tia, 
lo  pone  á  parir,  de  fijo. 

Voy  á  icírselo,  ¡canijo! 

¿Pus  qué  eres  tú  pulida?... 

¡Déjale  al  probe  señor 
que  se  alimente  de  babas!... 

Mas  lo  que  de  icir  acabas 
sólo  lo  hace  un  ispetor. 

¡Bien  dicho,  voto  al  rey  Bamba! 
¡No  lo  haré.  Soy  un  simplonl 
¡Caramba,  tienes  razón; 
que  tienes  razón,  caramba! 

No  me  earambées  más, 
y  hablemos  de  nuestro  asunto. 
¿Qué  dices...? 

Punto  por  punto, 
lo  que  tú  iciendo  estás. 

Pues  acaba,  majaero; 
y  á  salir  pronto  del  paso. 
Susana,  si  no  me  caso, 
me  voy  á  quedar  soltero. 

(Otra  como  esa,  y  me  parte.) 

Pus  tocando  á  ese  registro... 
Ilijo  mió,  pa  menistro 
no  habia  con  qué  pagarte. 
Escucha,  como  decía, 
se  lo  dije  al  tio  mió, 
y  me  contestó  mi  tio: 

«pues  miéntaselo  á  til  tia:» 

A  la  tia  fui  también, 
y  miá  tú  lo  que  es  mi  estrella; 
que  ella  me  dijo,  que  á  ella 
le  parecía  muy  bien. 

Con  que  ya  sabes... 

Al  grano. 

Aunque  tu  amor  no  le  cuadre, 
sa  menester  que  á  mi  padre 
vayas  á  pedir  mi  mano. 

¡La  manó  sola...! 

¡Borrico! 

En  sentío  fegurao. 

¿Y  me  la  dará? 


s 


Al  contao. 
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Ciruelo. 


Susana. 


Ciruelo. 

Susana. 

Ciruelo. 


Susana. 

Ciruelo. 

Susana. 


Ciruelo. 

Susana. 


Ciruelo. 


Susana. 


Cristina. 


Tu  tio  no  es  probe;  él  es  rico. 

Pus  ya  lo  creo,  alma  mía; 

don  Juan  pronto  morirá, 

y  al  morir  me  dejará 

una  gran  capellanía 

que  le  dieron.  ¡Qué  ventura! 

Contentos  los  dos  nos  vemos. 

¡Qué  felices  que  seremos 
cuando  yo  sea  padre  cura! 
¡Ciruelo,  no  seas  mambru! 

(¡Las  injundias  se  me  abrasan!) 
llruto;  ¿los  curas  se  casan? 

¿Y  acaso  eres  cura  tú? 

¡Hijo  mió!  ¡Carambola! 
pues  no  ices... 

¡Ya  caí... 

Vamos,  pa  borrico  á  mí 
sólo  me  falta  la  cola. 

Pues  nada,  renunciaré 
á  la  tal  capellanía. 

¿Renunciar?  ¡Qué  Lobería! 

Pus  entonces,  yo  no  sé... 

La  conversación  dejemos 
de  capellanía  ahora, 
que  cuando  allegue  la  hora 
yá  cnpellanéaremos. 

Corriente.  Que  no  haiga  riñas. 
Ahora  ca  uno  á  su  nío. 

(Voy  á  tener  por  marío 
un  probe  Juan  de  las  Viñas.) 
Conque  al  tio;  véte  yá. 

Él  no  querrá... 

No  te  importe. 

Yo  le  tocaré  un  resorte 
y  el  órgano  sonará.  (Váse.J 
¡Aquí  viene  la  señora! 

¡Virgen  del  Cármen,  qué  ceño!... 

ESCENA  X. 

SUSANA,  CRISTINA,  á  poco  PRÁXEDES. 

¡Hola!  ¿Estabas  por  aquí?... 

Pues  véte,  véte  allá  dentro; 
con  tu  padre  voy  á  hablar. 

Al  señor  que  salga  luego, 
que  viene  á  darle  los  dias 
el  alcalde. 


Susana. 

Cristina. 

Práx. 

Cristina. 


Práx. 

Cristina. 

Práx. 

Cristina. 

Práx. 


Voy  corriendo.  ( Váse .) 

Tío  Práxedes,  énlre  usted; 
y:i  la  he  quitado  de  enmedio. 

¿Pero  don  Juan  no  saldrá? 

Así  que  vea  el  correo 

que  le  envié,  de  seguro 

que  no  vendrá  en  algún  tiempo. 

Pues,  como  decía...  yo... 

Pero  tome  usted  asiento.  (Se  sientan .) 
Con  el  permiso  de  usted. 

Yá  puede  hablar  sin  recelo. 

Señora  Cristina,  al  grano. 

Hace  diez  años  y  medio, 
ó  diez  años  y  seis  meses, 
que  para  el  caso  es  lo  mesmo, 
que  soy  viudo:  mi  Susana 
tiene  veinte  yá  bien  hechos; 
es  decir,  casi  veintiuno; 
los  cumple  por  los  majuelos. 

Ella  es  rebusta,  alegróla, 
siempre  con  la  sangre  hirviendo, 
como  su  madre,  que  en  gloria 
la  tenga  Dios  en  el  Cielo. 

Es  tierra  de  calida, 
mejor  dicho,  un  buen  barbecho; 
y  antes  de  que  en  un  erial 
se  convierta  su  terreno, 
será  preciso  sembrarle, 
y  frutos  dará  muy  buenos. 

Ahora  bien,  su  sobrinito, 
ó  lo  que  es  igual,  Ciruelo, 
quiere  arrendarme  esa  finca 
ó  comprarla,  que  es  lo  mesmo. 

Yo,  que  soy  su  propietario, 
inconveniente  no  tengo 
no  sólo  en  darla  de  balde, 
ó  grátis,  que  allá  vá  ello, 
sino  que  á  su  comprador 
le  daré  encima,  quinientos 
escudos  en  buena  plata, 
diez  aranzás  de  terreno, 
una  viña  y  su  olivar, 
una  vaca,  diez  carneros, 
una  ínula,  una  borrica, 
cuatro  gallinas  y  un  cerdo. 

Como  usté  y  el  señor  Juan 
dén  al  chico  pa  un  puchero, 
se  pueden  casar,  y  en  paz, 


D.  Juan. 

Práx. 

Cristina. 

D.  Juan. 
Cristina. 

D.  Juan. 

Cristina. 

D.  Juan. 

Práx. 

D.  Juan. 

Cristina. 


D.  Juan. 
Cristina. 
I).  Juan. 

Práx. 

D.  Juan. 
Práx. 


-  23  — 

con  que  usté  dirá. 

♦ 

ESCENA  XE 

DICHOS  y  D.  JUAN  al  paño  y  á  poco  sale. 

Escuchemos 
á  mi  mujer  y  al  alcalde. 

(Si  hablan  de  lo  que  sospecho, 
vá  á  andar  aquí,  de  seguro, 

San  Benito  de  Palermo.) 

¿Sa  quedao  usté  pensativa?... 

Tío  Práxedes,  yo  le  creo, 
y  ese  amor  que  me  ha  pintado 
no  me  desagrada. 

(¡Truenos!...) 

Por  mi  parte  está  aceptado, 
y  con  gran  placer  consiento. 

(¡Miren  la.  ..  vieja  arrugada, 
que  está  oliendo  á  cementerio!) 

Se  lo  diré  á  mi  marido, 
y  como  es  así.  . .  tan  bueno, 
accederá. 

(Ay,  San  M áreos, 
á  tu  bondad  me  encomiendo. 

Yá  es  tiempo  de  presentarme.) 
Señores...  (disimulemos!)  (Saliendo.) 
Hola,  donjuán;  buenos  dias. 

Felices  se  los  deseo, 
con  amor  y  con  ventura, 
con  dicha,  con  paz,  y. .  . 

(¡Cuernos!.  . . 

¡Cómo  disimulan!)  Gracias, 
tio  Práxedes,  lo  agradezco. 

Y. . .  ¿De  qué  hablaban  ustedes? 

(No  diga  nada,  aún  no  es  tiempo.) 

(Al  tio  Práxedes.) 
Aquí  estábamos  pensando 
en  matar  hoy  un  carnero 
para  celebrar  tu  santo. .  . 

(Pues  matarme  á  mí,  y  laus  Deo.) 

¿Te  has  quedado  mudo,  Juan? 

(¡Ojalá  estuviera  ciego!) 

Nó;  sino  que  me  parece... 

Que  es  mucha  carne,  ¿no  es  cierto? 

Al  contrario. . .  no. . . 

¿Al  contrario? 
Matarémos  un  becerro. 
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Ciruelo. 


Cristina. 

Ciruelo. 

Cr'stina. 


(Yo  sí  que  os  voy  á  matar 
sin  daros  los  Sacramentos.) 

Pnes  se  hará  lo  que  usté  quiera. 

Pero  habrá  fiesta,  ¿no  es  esto? 

Lo  dicho,  dicho,  tio  Práxedes; 
habrá  fiesta,  yá  lo  creo. 

¡Vaya  si  la  habrá!  ¡Y  en  ella 
se  repicará  de  recio!... 

De  aquí  á  un  instante,  es  decir, 
dentro  de  pocos  momentos, 
vendrán  á  darle  los  di;is 
toos  los  del  ayuntamiento, 
y  á  preguntarle  de  paso, 
es  dicir,  al  mismo  tiempo, 

¿qué  quié  icir  una  palabra 
que  descifrar  no  podemos 
ú  entender,  lo  mismo  dá. 

La  palabra  tiene  pelos. 

Veamos  esa  palabra. 

Voy  á  icirla,  si  me  acuerdo. 

Pues  es.  ..  i  Decapitación! 
ó  una  cosa  así,  es  lo  mesmo. 

Mi  Juan  la  descifrará 
en  un  amén,  en  un  credo. 

Pues  claro  está;  esto  lo  sé 
como  sé  los  Mandamientos. 

Y  á  propósito,  tio  Práxedes: 

¿usté  los  sabe? 

¡Saberlos! 

quiero  icir,  relatarlos, 
solo  sé  bien  hasta  el  sétimo. 

El  octavo,  con  trabajo. 

Pero  ¿sabe  usté  el  noveno? 

No  lo  sé;  ésta  es  la  verdá, 
ó,  mejor  dicho,  lo  cierto. 

Yrá  se  conoce. 

¿Y  en  qué? 

En  nada,  mujer,  (callemos.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  CIRUELO.  * 

Señor  tio,  aquí  se  acerca 
la  casa  de  ayuntamiento. 

Llama  á  Susana. 

¡Susana!  ( Salepor  la  izquierda.) 
A  poner  bien  al  momento 


Cl  HUELO. 

Susana. 

Cristina. 


las  sillas;  y  este  sillón 
colocadlo  ahí  en  el  centro. 

Ahora  marchaos,  y  salid 
de  aquí  á  un  rato  (entended  esto), 
con  las  fuentes  y  botellas 
que  yá  preparadas  tengo. 

Yá  llegan! 

Pus  al  avío.  [Vánse.J 
Marido,  no  estés  tan  serio. 


ESCENA  XIII. 


DICHOS  y  CONCEJALES  del  Ayuntamiento. 


jvscteLt  s*  ir  c:  yik. . 

El  ayuntamiento 
que  presente  está, 
felicita  ufano 
al  señor  don  Juan. 

Mil  gracias,  amigos, 
á  su  vez  os  dá 
éste  que  os  saluda 
siervo  y  sacristán. 

Ciruel.  y  Susan.  ( Saliendo  con  fuentes  de  bollos  y  botellas .) 

Ciruelo  y  Susana, 
también  á  la  par, 
á  su  ayuntamiento 
á  obsequiarle  van. 

I).  Juan  y  Cristix.  Corran  los  pasteles, 

la  copa  empuñad, 
y  echemos  un  brindis. 

Vamos  á  brindar. 

Todos.  Brindemos  al  eminente 

al  sábio  de  Fuencarral, 
á  que  Dios  le  dé  más  suerte 
y  más  vida  que  á  un  palmar. 

Y  chocando  con  las  copas, 
de  la  música  al  compás, 
digamos  con  voz  sonora 
y  entusiasmo  sin  igual; 


Coro. 


D.  Juan. 
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Fráx. 

Todos. 

Práx. 

Todos. 

D.  Juan. 

Práx. 


D.  Juan. 


Práx. 


D.  Juan. 


Práx. 

* 


Cristina. 


Susana. 


Práx. 


D.  Juan. 


¡Yaya  que  es  don  Juan, 
sacristán! 

¡Yaya  un  sacristán 
que  es  D.  Juan! 

\ 

X-S  IES  BUi  O  . 

¡Viva  D.  Juan  años  mil...! 

¡Viva! 

¡Y  que  sean  cabales! 

¡Viva! 

Gracias,  concejales; 
lo  agradece  un  concejil. 

Bien  pudiera  á  este  concurso 
(pues  que  quizás  le  convenga) 
encajarles  una  arenga 
ó  vice-versa  un  discurso. 

Tío  Práxedes,  nó  por  cierto; 
porque  el  tiempo  tal  está, 
que  echar  un  discurso  yá 
es  predicar  en  desierto. 

Gran  ciencia  á  un  discurso  hayo; 
gran  ciencia,  sí  por  mi  fé. 

Tío  Práxedes,  lea  usté 
los  que  ha  dicho  su  tocayo. 

Juzgúelos  bien,  y  á  conciencia, 
examine  usted  sus  giros, 
y  que  me  dén  cuatro  tiros 
sí  usted  les  encuentra  ciencia. 

Pues  yá  que  no  quiere  hablar, 
ó  charlar,  que  dá  lo  mismo, 
nosotros,  por  egoísmo, 
le  vamos  á  consultar. 

¿Somos  tal  vez  importunas 
las  mujeres  escuchando? 

Señora,  Ciruelo,  andando; 
vámonos  á  las  trebunas. 

(Se  van  y  aparecen  en  el  corredor  á  poco.) 
El  caso  es  que  de  rondón 
nos  han  pasao  un  parlecipio, 
pa  que  cobre  el  muneeipio 
la  tal  decapitación! 

¡Nadie  entiende,  voto  á  San...! 
lo  que  esto  quiere  degir, 
y  á  usté  vamos  á  pedir 
que  nos  lo  explique,  D.  Juan. 

Hombre...  Decapitación, 
es  dar  garrote  ó  ahorcar. 


Práx. 

D.  Juan. 


Uno. 

Práx. 

D.  Juan. 
Práx. 

L).  Juan. 


Práx. 


D.  Juan. 


Práx. 


D.  Juan. 


Crist.  Sus. 

Práx. 

Susana. 

Práx. 

D.  Juan. 

Práx. 

Uno. 
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¿De  veras...? 

A  no  dudar. 

Es  su  significación. 

Pero  usté  habrá  mal  leído, 
ó  mal  escrito  estará; 
la  capitación  dirá. 

Lo  mesmo  suena  al  oido. 

¿Sabe  usté  lo  que  es...? 

Sí,  tal. 

¿De  fijo...? 

Sin  duda  alguna. 

La  capitación,  es  una 
contribución  personal. 

¿Conque  una  contribución...? 

Y  yo,  nécio,  la  llamaba, 
es  decir,  yo  la  trocaba 
con  la  decapitación. 

Dos  palabras,  que  un  poquillo 
se  vienen  á  parecer, 
pues  la  una  es  ahorcar  á  un  sér 
y  la  otra  ahorcar  á  un  bolsillo. 

La  una  es  la  vida  quitarle 
á  un  hombre;  la  otra,  el  dinero; 
fuera  de  los  nueves,  cero, 
todo  viene  á  ser  ahorcarle. 

¡Vea  usté!  ¡y  yo  tan  borrico...! 

¡Otra  cosa  quio  saber! 

Diga  usté;  ¿qué  viene  á  ser 
el  concibo  ecuménico? 

Otra  cosa  bien  trivial; 
su  sentido  es  sencillísmo. 

Ecuménico  es  lo  mismo 
que  decir,  universal. 

Un  vocablo  inoportuno. 

Más  ahora  hay  una  quimera, 
y  es  hablar  de  una  manera 
que  no  lo  entienda  ninguno. 

Cir.  ¡Bravo!  ¡bravo!  ¡Bien,  señor! 

(Dando  aplausos  desde  el  corredor .) 
¿Quién  son  los  que  dán  palmas? 

Lastrebunas  reservas, 
que  aplauden  al  oraor. 

¡Calla!  el  ama  y  la  hija  mia! 

¡y  pahnoteaban  de  ganasl 
Como  son  republicanas, 
aplauden  la  minoría. 

¿Qué  dice  usté?  ¡Dios  me  asista! 

¿Conque  son?..  , 


Otro. 

Otro. 

D.  Juan. 

Práx. 

D.  Juan. 


Ciruelo. 


D.  Juan. 

Cristina. 
í).  Juan. 
Susana. 

D.  Juan. 

Práx. 


Uno. 

D.  Juan. 
Otro. 

D.  Juan. 

Uno. 

Práx. 


D.  Juan. 


Cristina, 

Práx. 

D.  Juan. 
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¿Cómo  han  de  ser?. . . 

•.Imposible! 

Y  mi  mujer, 
mi  mujer  es  socialista. 

Eso  no  lo  creo  yó. 

Y"á  sabrá  usté  que  es  verdad. 

Reparte  la  propiedad, 

¿conque  es  socialista  ó  nó? 

(Que  ha  bajado  con  Cristina  y  Susana  á  la  escena .) 
¡Viva  el  tio!. . .  y  uno  á  uno, 
que  viva  el  ayuntamiento! ..  . 
y  todos!.  .. 

(Tendrá  talento? 

No  queda  mal  con  ninguno.) 

*  ¡A  gran  altura  á  estar  vas!. . . 

(Lo  creo.)  No  me  lo  cuentes..  . 

Las  Cortes  destituventes 
las  ha  dejao  usté  atrás. 

¡Susana!  ¿quieres  callar...? 

¿á  que  me  lo  hacen  creer? 

Señores,  hasta  más  ver; 
pueden  ustedes  marchar. 

(Se  levantan  y  ván  saliendo  poco  á  poco ,  después 
de  despedirse.)  • 

Señor  Juan...  ( Saludando .) 

Agur,  amigo!  (Dándole  la  mano.) 
Con  Dios,  señores!..  . 

(¡Qué  afan!) 

¡Ahur! 

(Al  alcalde.)  ¡Vaya  un  sacristán 
que  es  D.  Juan! . . . 

Lo  mismo  digo.  (Pausa.) 
(Vánse  todos  los  concejales ,  quedando  en  escena  el 
tio  Práxedes,  don  Juan ,  Susana,  Cristina  y  Ci¬ 
ruelo. 


ESCENA.  ÚLTIMA.. 

Tio  Práxedes,  Cristinita! . . . 
vengan  ustedes  á  un  lado, 
porque  tengo  que  decirles.  .. 
vosotros  dos  apartaos;  (á  Susana  j  Ciruelo. J 
sentadse  junto  á  la  puerta 
y  entretenéos  un  rato.  (Lo  hacen.  ) 

¿Qué  es  lo  que  ocurre,  marido? 

Señor  don  Juan,  ¿pasa  algo? 

Por  ahora,  no  pasa  nada; 
lo  que  no  sé,  es  si  ha  pasado. 
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Susana. 

Ciruelo. 
Cristina. 
D.  Juan. 


Cristina. 
D,  Juan. 


Cristina. 

Práx. 


« 

Ciruelo. 

Susana. 

D.  Juan. 
Cristina. 

D.  Juan. 
Práx. 


D.  Juan. 


Ciruelo. 


D.  Juan. 
Ciruelo. 

D.  Juan. 
Susana. 


Pus,  hijo  mió,  yá  lo  oyes,  ( En  el  foro.) 
ú  herrar  ó  quitar  el  banco. 

¡No  te  enfaes,  Susamlla!. . . 

¡Ay,  Juan!  !Te  quedaste  estático! 

Yo  necesito  saber, 
ahora  mismo,  de  contado, 
lo  que  há  poco  rato  aquí 
estaban  ustés  hablando. 

¡Yaya  una  salida!  ¡Hombre, 
por  San  Juan...! 

¡Ni  por  San  Pablo! 
ni  los  millones  de  mártires 
que  contiene  el  calendario. 

Díganmelo  ustedes  todo, 
todo,  todito;  más  claro... 

¡Tio  Práxedes,  yá  oye  usté! 

Señora,  yo  estoy  perlático, 
es  dicir,  tartamudeo... 
de  ver  lo  que  está  pasando. 

(Hablan  bajo  y  accionando .) 
Miá,  Susana;  yo  te  quiero 
como  á  la  cebada  el  asno. 

¿Eso  lo  dices  por  tí? 

Te  haces  justicia,  muchacho. 

¿De  véras? 

Como  lo  oyes. 

Y  si  pensaste... 

¡Gaudeamus!  ( Muy  alegre. ) 
Esa  es  la  pura  verdá; 
ó  lo  que  es  igual,  lo  exacto. 

Vaya  usté,  y  traiga  á  mi  hija, 
que  yo  me  traeré  al  muchacho. 

(Miéntras  ván  al  foro  y  bajan  con  Susana  y  Ci¬ 
ruelo ,  dice:) 

¡Yá  decia  yo!  Cristina, 

¿cómo  había  ella  á  sus  años 
de  andar  en  amores?  Pero, 
si  la  cuenta  por  mí  saco... 
mas,  ¡cá!  yo  soy  viejo  verde, 
y  ella  vieja...  seca;  es  claro... 

( Q ue  ha  bajado  con  Cristina  d  la  izquierda  de 
l).  Juan ,  y  Susana  con  Práxedes  á  la  derecha.) 
¡Señor  tio...!  yo  quería... 

¿Qué  es  lo  qué  tú  quieres,  zángano? 
Dicirle...  que  quieo  casarme 
con  Susana. 

(Me  desmayo.)  (Cae  en  sus  brazos.) 
Padre;  se  me  desfigura 


PRÁX. 

Susana. 

D.  Juan. 
Cristina. 
D.  Juan. 

Cristina. 
D.  Juan. 


Cretina. 
D.  Juan. 
Cristina. 


Ciruelo. 
D.  Juan. 


Susana. 

D.  Juan. 


Ciruelo. 

Susana. 

Ciruelo. 
D.  Juan. 


Ciruelo. 
D.  Juan. 
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que  un  melonar  de  mis  años, 
necesita  presto  un  guarda 
pa  que  no  le  piquen  grajos. 

Bien.  ¿Y  qué  quieres? 

Casarme 

con  el  sobrino  del  amo. 

[Cantando.)  ¡Dies  irce,  dies  illa...! 

¿Qué  haces,  Juan? 

Entonando 
el  oficio  de  difuntos. 

¿Pero  por  qué? 

#  Por...  (Me  callo, 

que  si  á  descubrirlo  llega 
me  lo  entona  á  canto  llano.) 

¡Jesús!  ¡Estás  medio  lelo! 

(Nó,  que  estoy  amelonado.) 

Escucha;  el  señor  Alcalde, 
á  Susana  yá  le  ha  dado 
para  vivir;  ahora  tú 
di  qué  le  dás  al  muchaeho,  • 

y  que  se  casen,  y  en  paz. 

Si,  tiíto,  sí;  volando. 

¿Qué  me  dá  usté?  , 

(Te  daria 
ahora  mismo  un  garrotazo 
en  medio  del  Pia  Mater , 
que  te  deshacía  el  cráneo.) 

¡Vamos,  señor!..  .  No  sea  posma, 
y  desembuche,  ¡canario! 

(¡Sigue  tan  desvergonzada! 

Por  mala  lengua,  la  caso.) 

Pues  señor,  á  mi  sobrino 
le  daré  como  regalo, 
una  gran  capellanía 
en  Carahanchel  de  abajo. 

Susana.  ¿Qué  te  ije  yó? 
voy  á  ser  cura. 

Zanguango; 

calla  yá,  y  no  dés  mas  coces. 

Es  verdá;  pa  tí  las  guardo. 

Item.  Cuatrocientos  duros 
de  dos  mundos,  mejicanos, 
que  por  cantarle  una  misa 
me  regaló  Cárlos  Cuarto. 

¡Viva  mi  tio  y  el  rey! 

(¡Si  será  republicano!) 

Además;  siete  quintales 
de  cera,  que  tengo  en  cabos, 
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Práx. 

Ciruelo. 

D.  Juan. 

Susana. 
D.  Juan. 


Todos. 


de  los  que  ahorrar  he  sabido 
en  novenas  y  rosarios. 

Item.  Un  misal  de  pasta, 
un  Cristo,  un  breviario, 
tres  sotanas^  un  manteo, 
un  bonete,  un  cartapacio. 

Diez  y  seis  sobrepellices, 
una  lámpara  y  un  cuadro 
de  la  imagen  verdadera 
de  la  Virgen  del  Milagro, 

(que  no  es  flojo  el  que  hace  ahora 
casando  á  este  mamarracho.) 

Item  más.  Dos  candeieros, 
la  escultura  de  S.  Márcos, 

(que  si  Dios  no  lo  remedia 
será  el  patrón  de  este  bárbaro.) 

Y...  nada  más.  Aunque  muera 
de  un  accidente,  muchacho, 
yá  está  hecho  mi  testamento, 
que  en  tal  forma  fué  el  regalo. 

Pues,  señor,  mañana  mismo, 
los  dichos.  ¿He  dicho  algo?,.. 

¡Ay,  Susana!..  .  voy  á  darte 
ahora  mesmito  un  abrazo. 

¡Quita,  bestia!  Antes  á  mí, 
que  soy  su  padre. 

Al  contado.  ¡Le  abraza.) 
(¡Misereri  mei,  Domine! 

¡Pues  señor,  algo  he  pescado!) 

ts.'k  ú  sx:c:  a.  . 

'  '  ■'C* 

El  autor  de  esta  zarzuela, 
publico,  por  mí  te  pide, 
que  si  no  le  dás  aplausos 
a!  menos  que  no  le  silbes. 

¡Vaya  un  sacristán 
que  es  don  Juan!... 

Diga  nuestra  voz, 
pidiendo  con  él, 
con  afan, 
aplauso  al  autor. 

(Cae  el  telón.) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


La  Estatua  Encantada,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 

( Música  de  D.  Antonio  Reparas .) 

Un  Recuerdo  á  Ventura  de  la  Vega,  loa. 

El  11  de  Diciembre,  apropósito  dramático  en  un  acto  y  en 
verso,  con  un  himno  (del  Miro.  Salarich.) 

La  Cuestión  Romana,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Un  Ensayo  de  Baile,  fotografía-lírico-bailable-parlante  en  un 
acto  y  en  verso.  (Música  de  D.  Angelo  Agoslinj^J 

El  Padre  Carlet  v  Doña  Patrocinio,  juguete  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  Hombre-  Dios,  ó  sea  la  Pasión  y  Muerte  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  drama  en  ocho  actos  y  en  verso,  aumentado 
con  un  cuadro  titulado  La  Gloriosa  Resurrección.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

¡Vaya  un  Sacristán  que  es  D.  Juan...!  cualquier  cosa,  en  un 
acto  y  en  verso. 


Ecos  del  alma,  poesías  en  un  tomo.  (En  prensa.) 
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